
JOHN RULE: Clase obrera e industrialización. -Historia social de la
revolución industrial británica, 1750-1850, Editorial Crítica, Barcelona,
1990 (1986) (589 págs.), por Guillermo A. Pérez Sánchez -Universidad de
Valladolid-.

Conforme a los postulados de nuevas líneas de investigación, se viene
afirmando la necesidad de profundizar en un nuevo modo de hacer historia
del movimiento obrero o del mundo del trabajo: Dado que la historia de los
trabajadores es social, se impone una atención privilegiada a las condiciones
materiales -de vida y trabajo- y a las mentalidades y comportamientos de los
grupos populares (urbanos o campesinos), lo que denominaremos nivel de vi-
da. Todo ello, sin olvidar la práctica del asociacionismo obrero. En suma, la
sistematización de un nuevo enfoque, de una nueva manera de hacer historia
social.

Como confirmación de todo lo anterior, resalta por su importancia la obra
del historiador británico John Rule sobre la historia social de la revolución
industrial en Gran Bretaña. Considerada "la mejor y más completa sintesis
del estado actual de los conocimientos sobre estos problemas lel nivel de vida
y la práctica reivindicativa del asociacionsimo obrerol", ofrece al estudioso y
al lector en general "un amplio y fascinante panorama de las vidas de los
hombres y mujeres corrientes que pasaron por la experiencia que denornina-
mos revolución industrial".

Este libro destaca por un doble motivo: En primer lugar,porque permite
el estudio de los trabajadore desde dos perspectivas: 1 9) que el autor define co-
mo condiciones de vida [referido a lo que entendemos por nivel de vidal: el sa-
lario y sus formas, la alimentación y el consumo, la vivienda, las condiciones
de trabajo, la salud, la educación, el ocio y la familia; 2') las respuestas obre-
ras [es decir, la práctica del asociacionismo obre •ol: el sindicalismo, la pro-
testa, los motines, el cartismo y demás acciones reivindicativas. En segundo
lugar, porque realiza una crítica espléndida sobre el estado de la cuestión en
la historiografía británica.

En cuanto a la estructura interna del libro, se compone de cuatro grandes
apartados: Primero, LAS CONDICIONES MA'rERIALES, donde se aborda
el problema de El nivel de vida, El consumo de la clase obrera y La vivienda.
Segundo, EL TRABAJO, con referencia a El salario y sus formas y a la lnten-
sidad de trabajo, disciplina laboral y salud. Tercero, LA COMUNIDAD, con
mención a las particularidades de la propia Comunidad, La familia, las Re-
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laciones afectivas y sexuales: los sentimientos de la clase obreru y la Educa-
ción para las clases trabajadoras. Cuarto, LAS RESPUESTAS, donde se es-
tudia El sindicalismo antes de 1825, La revocación de las "combination acts"
y su repercusión, las diversas acciones Después de 1834: el sindicalismo arte-
sano, los mineros y el cartismo y La protesta de la multitud: motines y tumul-
tos.

En conclusión, una aportación valiosísima dentro del nuevo enfoque que
propugnamos a la hora de estudiar el mundo de los trabajadores, y que lo
confirma plenamente.

JACQUES MAURICE: El anarquismo andaluz. -Campesinos y sindi-
calistas, 1868, 1936, Editorial Crítica, Barcelona, 1990 (417 págs.), por Gui-
llermo A. Pérez Sánchez -Universidad de Valladolid-.

Nos encontramos en un momento de recreación, de reinterpretación, de
volver a escribir, en suma, la historia de España en todos sus aspectos, pero a
la luz de una nueva bibliografía: la que se nos presenta a través de trabajos
de indole local y regional. Y en este esfuerzo colectivo aparece el libro del
profesor Jacques Maurice -hispanista de renombre y catedrático de laUni-
versidad de París X (Nanterre)-, versión abreviada de su Tesis Doctoral de
Estado, leída en 1985 en la Universidad del Franco Condado (Besangon), y
que es lo que pretendía el propio autor: "trabajar, en definitiva, por una espe-
cie de genealogía del saber. Creemos que de ese modo se han trazado algunas
sendas ŭ tiles para trabajos posteriores (. .)."

La presente obra es un análisis profundo y, al mismo tiempo, una "vi-
sión" -la del autor- del anarquismo andaluz entre dos períodos críticos de la
historia de España: la Revolución de 1868 y la Guerra Civil de 1936-1939, en
clave social, que supone -como reconoce el profesor Bernal en su prólogo- un
avance notable en la historiografía española.

El libro en cuestión, se nos presenta -a modo de esctructura interna- en
seis capítulos, que a juicio del prologuista del mismo conforman dos partes
netamente diferenciadas: la primera parte (hasta el capítulo III) -lo previo-,
trata, desde un punto de vista crítico y Ileno de matizaciones, de La organiza-
ción artarquista en Andalucía, "Una realidad rebelde": población, propiedad
y producción y de El problema de la tierra y las luchas por la democracia; y
una segunda parte (del capítulo IV al VI) que "se fundamenta en una investi-
gación novedosa y original tanto por las aportaciones como por el enfoque
con que ha sido realizada. Dos son las principales cuestiones que se abordan
a saber, la difícil construcción de la Regional andaluza y los intentos fallidos
de construir la imposible federación campesina: en efecto, trata, con profun-
didad y rigor, de Los "apóstoles" o la dificil construcción de la Regional anda-
luza, de Los sindicalistas o la imposible federación campesina y de La lucha
de clases en el campo andaluz.


